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ANUNCIOS.
RASGOS

de sublime abnegación. Se darán á precios arreglados los de 
medio uso. Con uno de estos rasgos se pagan con bombo y 
platillos las deudas chicas y se ponen dificultades para pa­
gar las grandes de carácter nacional.

También se admiten abonos y artículos encomiásticos.
(¡P or un año!)

L A  CRIA TURA .
Lo muy acreditada que se encuentra en la Habana esta so­

ciedad, hace que nadie pueda, decir una palabra contra ella, 
aunque viva escamado.

Se admiten elogios grátis en todos los periódico» diarios de 
la capital de las Antillas.

IN S T R U C C IO N E S

para la aplicación del petróleo,
D. E. About, emigrado comunista, testigo presencial y au­

tor de los incendios de París, cree prestar un gran servicio á 
la humanidad, exponiendo con la posible claridad las reglas 
que deben tenerse presentes por todos los aficionados al pe­
tróleo, para incendiar en ménos de un cuarto de hora una 
población de 300,000 almas y las chinches correspondientes.

Se vende en las principales librerías.

G R A N  B A Z A R  D 3  R O P A S  H E CH AS.
Nuevo establecimiento, fundado para cuando cambie la ac­

tual dinastía.
¡Ojo, empleados nuevos!
Se hallarán levitas á precios muy arreglados, desde dos 

pesos á cuatro onzas.
Utilísimo para los que, no habiéndolas usado en su vida, 

tienen que presentarse á tomar posesión de su de.stino.
A l barrendero más záño se le disfraza de caballero en un 

abrir y cerrar de ojos.
Llevamos ya vendidos muchos trajes, y parecen personas 

ilustradas nuestros numerosos parroquianos.H E L A D O R A ^ ;
E l mejor sistema conocido es el que se emplea en todos 

los ministerios. Se envía á cualquiera envuelta en un sobre 
una cesantía, y el interesado, aunque viva en Cuba, se queda 
más fresco que un sorbete. Se garantiza el resultado.

r \  I 'IIO F E SO Ü  D E  L E .\ '(¡L A S  V IV A S ,
que actualmente está desocupado, desearía colocarse en casa 
de un fondista para hacer estudios prácticos de lenguas 
muertas. GRAN PESCADERIA.

Sabemos que en este establecimiento, procedente del ma­
ye viagnum anterior, raro es el dia en que se no coje algún 
pez de dentro ó marisco de fuera.

Parece que el Hombre-Roca, que hoy se halla al frente de 
la Adminisiracion, tiene tendido el aparejo á un soberbio 
atún para escabecharlo,

Los demás peces han empezado á escamarse, y el país, que 
no es rana, confia que llegará pronto el dia en que la Isla se 
vea limpia de tanta langosta.

ÜM  SEÑORITA Vapores-Correos
que no tiene un cuarto, pero que sabe de todo un poco, pro­
bará á cualquier ciudadano que se presente, la facilidad con 
que se casaría si encontrara novio.

Ha recibido una educación brillantísima. Es hija de un 
fosforero.

A  TODOS L O S  E N F E R M O S  D E L  GLOBO.
ACEITE DE PEPINOS TROPICALES.

Este medicamento, compuesto principalmente del fruto 
que el título indica, está llamado á obtener una aceptación 
universal por sus maravillosos efectos.

Seguros estamos de que tan luego como las familias se en- 
teren de sus admirables propiedades, nos arrebatarán de las 
manos este específico sin rival para todo género de padeci­
mientos.

Es infalible para hacer caer el pelo, deslustrarlo y enredar­
lo en el acto; hace salir canas, ensucia el cráneo llenándole 
de caspa; produce toda clase de erupciones, desde el saram­
pión hasta la lepra 6 elefantiasis; poniéndose unas gotitas en 
los oidos, su queda uno más sordo que una tápia; aplicado á 
los dolores de cabeza, es cosa de volverse loco; convierte los 
pujos en diarrea, y la diarrea en disentería; aumenta las to­
ses y las ronqueras hasta hacer que lleguen á tisis de tercer 
grado; y, por último, agrava y exacerba toda clase de enfer­
medades como ninguno de los medicamentos que tan pompo­
samente se anuncian todos los dias en los periódicos.

Tenemos corresponsales en todas las casas de socorro y en 
todos los cementerios del mundo.

Para que se pueda juzgar de los imponderables resultados 
de este específico, véanse los documentos que á continuación 
copiamos:

Guaracabulla 15 de Setiembre.

"M uy señor mío y de toda mi atención: Permita usted es­
te desahogo á un alma agradecida. Mi suegra venia padecien­
do desde hace muchos años de una tos pertinaz, que ni á 
ella la dejaoa dormir ninguna noche, ni á nosotros (mi mu­
jer, mis chicos y yo) tampoco. Buscábamos, yo, sobre todo, 
un medicamento que le cortara la tos de raiz, pero en vano, 
hasta que por consejo de un amigo compré un frasco de 
su extraordinario Aceite de pepinos ttopicales, y propinándole 
á la enferma una sola cucharadita al acostarse, logramos que 
no haya vuelto á levantarse ni á decir esta boca es mia: hoy 
descansa en paz en el cementerio de este pueblo, y nosotros 
podemos dormir con una tranquilidad desconocida hasta aho­
ra en esta su casa.— Reciba usted la expresión de mi profun­
da gratitud, etc. (Firmado).— X . Z .”

Poseemos además infinitas certificaciones de defunción de 
cuantas personas han hecho uso de nuestro específico.

Se vende en el callejón del Perro, número 142, por su in­
ventor H. de Alquitrán y Negro, á 3 pesos frasco de onza.

Exigir el nombre en el vidrio: n .  de Alquitrán y Negro, 
inventor.

M A N U A L  D EL IN S U R R E C T O  C A R L IS T A ,
E M PA STAD O  EN  V E R D E .

A  4 reales en todas las sacristía.'.

GfHUOS-
Se venden cuatro que, á favor del silencio y de la posición, 

ensordecen los oiJos y se bambolean por el Parque, Louvre, 
Tacón y demás sitios públicos.

DESDE PUEIlTO.PDDPiE AL DE ARREBATA-EAPAS.
Esta línea curva de vapores, aunque establecida hace tiem­

po, ha venido á descubrirse ahora que, de cuatro años á esta 
parte, es una mina que ha dado más de dos millones de pe­
sos, lo que ha sugerido á otros armadores idea de meterse 
en el negocio, estableciendo nuevas líneas que satisfagan 
más al p ci'nte público.

OZALES!
/

de superior calidad y garantizados. Están construidos' según 
las reglas del patriotismo y son pi opios para los diputados 
reformistas de Puerto-Rico.

.Si DO diesen buen resultado, se indemnizará con una paliza 
al que los use.________¡ ¡ ¡ C I S C O ! ! !

Se ha armado uno estos dias, cuya solución dejará satisfe­
chos á los consumidores ántes de finalizarse el año.

C A R E TA S
para laborantes redomados y corresponsales de los periódicos 
de Nusva-York.

E l almacenista se encarga de ponerlas en la cara de los par- 
roquianos, clavánd'^las con puntas de París.

¡¡GANGA!!
En el café y banco de emisión E l  Louvre, se vende á pre­

cio exorbitante leche fría y chocolate de dudosa calidad. Los 
consumidores gozarán de la delicia de recibir la vuelta de su 
dinero en flamantes tarjetitas, primorosamente impresas, de 
circulación forzosa y exclusiva en el mismo establecimiento. 
Esta medida se ha tomado, á costa de inmensos sacrificios, á 
fin de proporcionar ventajas y comoclidad á los vecinos de 
Guanabacoa, Carmelo, Pinar del Rio y otros puntos cercanos 
al consabido y renombrado café.

A CAMBIO DE MALDICIONES.
Se dan unas cuanta.s docenas de rimares falsos, de última 

invención.
Darán razón los periodistas y gentes desocupadas que no 

la tienen nunca.

S E
comprar liga ú otra materia pegajosa para cazar la opinión 
de los periódicos habaneros, que se andan por las ramas al 
tratar de la deuda cubana.

OJO!!
Se escriben sermones editoriales, se limpian chimeneas, se 

confeccionan correspondenci.is al estilo de la época y se hace 
todo cuanto al arte se refiere.

Impondrán en cierta casa que, aunque en alza, se está ca­
yendo á pedazos.

Ayuntamiento de Madrid



3 o 6 J U A N  P A L O  M O.

Juan Palomo.
S C J IV IA -R IO :

TEX TO ,—-Anuncios.— Menestra semanal, por Juan Palamo.— M' 
. cuarto á espadas, por Juan Peres.—Frituras, por Juan de yuanes.— 
Mari-Castaña, por Mariano Raiuiro.— Epístola;; A Jü.\n Palomo: de 
Nueva York, por yohn B ul'.—Cuentos de manigua; El Chavalillo, 
por Juan Sin-Tierrn.—La trocha (poesía), ■par de Austria.— Tipos
y  topos, por Juan Cualquiera.—Sartennzo.s.—Geraglífico.

CARICATURAS.—Por Z)o« ' h i n i M ’ ‘0.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

r,v*-2

f
M ¡ga usted, que hay 

grandísimas noticias. 
— ¿Qué pasa?
— ¿No lo sabe us­

ted? ¡Pues no es nada 
lo del ojo! que ya llegó 
el ansiado momento.

— ¿Qué momento, 
hombre?

de mandar nosotros; los buenos, ¿compren­
de usted? el momento de que se vaya al traste esa 
gentecilla baladí, que no piensa más que en morali­
zar la administración, en introducir economías y en 
respetar los derechos del hombre, sin cuidarse de 
nada más ¿comprende usted?

— Nó, señor, no es mucho lo que comprendo; 
expliqúese usted más claro.

— Hombre, que ya tenemos la sartén por el 
mango las personas honradas; la.s que no toleramos 
otra Constitución que la constitución.. . .  física, y 
esa con permiso del ordinario.

— ¿Y dónde suceden todas esas cosas?
— Kn la Península, hombre de Dios! ¿está usted 

en Bábia? Y a  cayó Ruiz Zorrilla y cayó todo lo 
existente, como ahora se dice, con todos sus me­
nesteres.

— ¡Zambomba! ¿y eso es positivo?
— Positivísimo! £ 1  Jefe del Estado, como aho­

ra también se dice, ha partido de Madrid sin más 
equipaje que una cotorra, la pantufla del pié iz­
quierdo, seis pares de calcetines y una corbata 
Blanca: lo único que le hemos permitido llevar.

— ¿También usted se ha metido en esas cosas?
—  Por supuesto! Y o  he tenido el encargo de es­

tar diciendo á todas horas, que para gobernar es 
preciso pronunciar bien cierta palabrilla enérgica, 
cierta interjección puramente española, muy propia 
de la gente del bronce, comprende usted?

— V oy comprendiendo: ¿pero ha ocurrido todo 
eso?

— M uy sencillamente: el general X ___ se ha
'levantado, el general H . . . .  no se llegó á acostar, 
el brigadier R . . . .  cuenta con tres castillos y  una
garita, el famosísimo conservador N ___ se ha
echado al campo.

— ¿Quedó suelto en el potrero?
— Prim está en la Coruña con cincuenta mil 

hombres.
— ¡Cas-----carilla! ese chico tan jóven ___ ?
— Nó; - i n  ) es el hijo, es el padre.
— ¡Reconcholes! usted está loco, ó ha perdido la 

cuenta de !o.> tragos?
— Aquello de la muerte fué un ardid para des­

pués pasarse al partido de la restauración: ¿no vé 
usted como no han sido descubiertos los asesinos? 
*Cómo se habian de descubrir, si eran asesinos con­
trahechos, ¿comprende usted? asesinos de imita­
ción!

— ¡Carambolilla! Deje usted que me desabroche 
el chaleco, por si reviento de admiración.

— Sí, señor; Prim se ha estado fingiendo muerto 
y  enterrado todo ese tiempo.

— Pero, cómo ha quedado constituido el país?
— En Cuenca se ha proclamado la república, en 

Valladolid impera la restauración, en Sevilla han 
elegido por rey ¿il organista de la catedral, la pro­
vincia de Badajoz se ha anexionado á la Prusia, 
Pinto quiere un gobierno democrático bajo la di­
rección del ama del cura.

Lector carísimo, te has enterado del anterior diá­
logo? pues sabe que es copia exacta de todos los 
diálogos que ha habido en la Habana durante cua­
tro ó cinco dias.

Y  ha habido casos de que se creyesen noticias 
de tanto bulto.

¡Oh! no está el mundo tan pervertido conK) di­
cen! aún quedan almas candorosas! Las ideas mo 
demás no han conseguido matar la candidez! Loa 
do sea Dios, que no ha permitido la extinción de 
las personas sencillas, á pesar de los derechos indi­
viduales y de los discursos de Castelar!

— ¡Oh, corazones generosos! Para cuándo, Se 
ñor, para cuándo se espera conceder la cruz de 
calamidades!

Pero un periódico que de vez en cuando tiene 
la bondad de interesarse por nosotros los simples 
mortales, ha salido á desmentir los absurdos rumo­
res que circulaban.

Es verdad que lo hizo cuando ya todo el mundo 
estaba convencido de la falsedad, y  también es po­
sitivo que hubiera venido más á pelo salir con esa 
declaración en lo más fuerte del chubasco engaña 
í/or, pero es mucha crueldad exigir al hombre que 
prive á su propio corazón de un regodeo de los que 
entran pocos en libra.

Play ilusiones que embriagan y  que quisiera uno 
ponerles grillos para que no se escapasen.

_ Vé uno acercarse el desengaño, pero para impe­
dirle la entrada se pone un centinela con fusil Re- 
mington, y mientras dura, vida y dulzura.

Digo, esta es mi opinión, salva sea la parte.

Y  luego nos quejamos de los corresponsales que 
en la Habana tienen los periódicos de Nueva 
Y o rk___

A  ellos les pagan por mentir, y el estómago es 
un tirano que seca las fuentes del sentimiento (¡bo­
nita frase!) y que hace del yankee un Manolito 
Gazquez corregido y  aumentado. Porque, desengá 
ñense ustedes, hay también jitanos andaluces que 
hablan en inglés.

E l corresponsal del Times dice, sin escrúpulo, 
que “ los españoles trabajan en contrade sus intere 
ses en tantas y tan distintas vías, que no merece la 
pena de hablar sohre su estupidez.. . . ”

ispéese usted, interesante jóven.
E l corresponsal del Herald  sale á la defensa de 

los vagos que van á la trocha.
Según la opinión de este apreciable individuo, 

la gente inútil y perjudicial debería cogernos á los 
que trabajamos y  llevarnos codo con codo á la 
trocha.

— Pertenezca yo alguna vez á los vencedores! 
habrá dicho para su coleto el amigo del Herald.

Y  ya que de embusteros hablamos, conviene ha­
cer mención honorífica del corresponsal que tiene 
La Revolución en Santiago de Cuba.

Empieza este esforzado adalid su última carta, 
diciendo que “ el Gobierno español no puede des­
truir ni los insurrectos que se sitúan en sus propias 
narices.”

Por cosa muy puerca tenia yo á los insurrectos; 
pero que lo fuesen tanto que su puesto sean las na­
rices. . . . !

Cuando el corresponsal lo dice, estudiado lo ten­
drá. y creámosle por la única vez en la vida.

Corolario: para combatir á los rebeldes ya no se 
necesitan fusiles: con pañuelos es suficiente.

Sonémonos, y adelante.
Juan  P alom o .

M I  C U AR TO  A  ESPAD AS.

Lo de la deuda pública se ha hecho de uso co­
mún y  diario; no se habla de otra cosa.

No era bastante que malas lenguas vociferáran 
por ahí nuestras tradicionales trampas, sino que 
era preciso que todos nos encargáramos de prego­
nar á son de trompeta que debemos hasta el modo 
de andar.

Todo ciudadano se cree venido al mundo con la 
misión de enderezar la Hacienda y dar consejos al 
Gobierno, decidido á no tomarles, y tiene razón.

Si en vez de consejos fueran pesos duros, ¡no di­
go yo si los tomaría! ¡Pues poquito aprovechado 
que es el Gobierno! Pero consejos trasnochados 
é insípidas teorías, no hay de qué.

Dicen que de la discusión brota la luz, pero por 
lo que veo, de la discusión financiera, en que cada 
quisque mete su cuarto á espadas, sin más autori­
zación que la que le otorga su propia suficiencia, 
no ha de salir un ochavo, ó yo no entiendo una 
jota del asunto, lo que bien pudiera suceder, y  no 
lo digo por alabarme.

Prójimos con 'zco  yo que, por deber, deben un 
duro á cada una de las once mil vírgenes, y  tres á

la abadesa ; que viven protegidos por la insolven­
cia mejor confeccionada por mano de curiales, y 
andan por esas calles devanándose los sesos, bus­
cando el medio de pagar las deudas de la nación, 
con la solicitud propia del hombre de bien, acos­
tumbrado á pagar las suyas.

Esto podrá ser muy patriótico, pero lo encuen­
tro de una inconveniencia subida dé punto. No 
veo yo la necesidad que haya de dar un cuarto al 
pregonero porque debamos en conjunto algunos 
miserables miUoncejos que hemos gastado en me­
ter en cintura á los asendereados partidarios de 
Cuba libre.

Lo grande es que cada uno de los que se dan á 
explicar ciencia, economía al menudeo, es muy lis­
to y abonado para sacar al Tesoro de apuro, á 
poco que el ministro del ramo pare mientes en sus 
bien cimentados planes. Si España tiene algunos 
apurillos, es porque le dá la gana. Que nos oiga, 
y verá como le sobra dinero hasta para media do­
cena de revoluciones de las más caras.

No faltan enemigos de nuestra bandera que, des­
pechados por su impotencia, que haciéndose justi­
cia, leconocen, se dedican á desacreditarnos en le­
tras de molde, pintándonos en el estado de arran- 
'juiiis aguda más pertinaz y sin tener un cuarto pa­
ra mandar rezar á un ciego. Poco trabajo les 
cuesta propalar nuestra precaria situación, porque 
con tomar pié de las declaraciones que uno y otro 
liia hacemos por tener el placer de contarle á to'do 
el mundo lo que sucede en casa, tienen hecha la 
tarea.

Si yo fuera capaz de dirigirme á un ministro, le 
diria lo que se me alcanza en eso de buscar dinero 
para solventar la deuda de Cuba; pero no me atre­
vo, y  no he de decir palabra de las buenas cosas 
que se me ocurren. Sólo á ustedes, queridísimos 
lectores, se las diré en secreto, porque á tanta con­
fianza me alienta la benevolencia que usan con­
migo.

Por ejemplo, una contribución á los prestamistas, 
modesta como las aspiraciones de un mil por uno 
que tienen estos pajarracos, le proporcionaría á la 
Hacienda un ingreso decentito y hasta moral, por­
que estaría ajustado á las reclamaciones de !a vin­
dicta pública. Después un recargo á los libros de 
cuarenta hojas, llamados barajas, que elevara el 
precio de cada una á cincuenta duros por lo bajo, 
cantidad insignificante que pagarían gustosos los 
aficionadosá tirarle de la orejaá Jorge, y que arrojan 
sobre el tapete su fortuna, el pan de sus hijos y la 
honra de su familia. Digan ustedes que no es le ­
gal este arbitrio que propongo, y no al Gobierno, 
porque ya he dicho que no me atrevo á tanto.

D . Otard Dupuy, la Sra. viuda de Cliquot, el 
R. P. Kerman y otras entidades espirituosas por el 
estilo, deberían también contribuir poderosamente 
á aumentar los ingresos del Tesoro, con lo cual ga­
narían prez y  crédito, toda vez que una copita de 
lo fu ro  costaría un ojo de la cara.

¿Pues qué me dicen ustedes de las damas aficio­
nadas á las perpétuas exhibiciones? Y o  creo, así 
Dios me salve, que la especie abundaría raénos á 
proporción que subieran de precio los diplomas 
profesionales. L a  medida chocaría por la nove­
dad, pero si es nueva también es lógica; la deuda 
de Cuba reconoce por origen una cáusa sumamen­
te viciosa, la insurrección, y nada más justo que 
los viciosos paguen el pato.

Agreguemos á esto una contribución directa so­
bre las caretas en general, que daría pingües resul­
tados, porque se han hecho de uso corriente, á tal 
punto, que todo el año es carnaval. Las caretas 
de españolismo, que tantas cosas cubren y tienen 
una demanda asombrosa, son las que yo haría pa­
gar más caras, seguro de que por caras que fueran, 
no faltarían quienes las pidieran de rodillas con 
mucha necesidad.

No páran aquí los arbitrios de buena ley, y  todos 
productivos, que me atrevería á proponer si tuvie­
ra ese atrevimiento, porque pediría un impuesto, 
que contuviera la alarmante progresión de los pos­
tizos de que abusa deplorablemente el bello sexo 
por el gusto de ponerse feo y  darnos cada camelo 
que nos parte; otro sobre los uniformes de alta es­
cuela que usan los zacatecas en las solemnidades 
d e su o fc i:), infiriendo grave injuria á la piedad 
cristiana y al sentido común, y otro sobre los tim­
bales de las orquestas, á fin de que en ellas hubie­
ra ménos ruido y  más música.

¿Cren ustedes que he concluido? pues no hay 
tal; sólo que ya he llenado el espacio que semanal­
mente me destina Ju a n  P alomo  y  tengo que de­
jar el asunto para luego, si no cambia de opinión 
vuestro afectísimo

Ju a n  P erez.

Ayuntamiento de Madrid



J U A N  P A L O  MO.

F R I T U R A S .

de anuncios de un pe-H e leído en la sección 
liódico inglés;

“ U n caballero acomodado desea casarse con 
una señora que no tenga más que una pierna.”

Esto dá en qué pensar.
¿Será ese caballero viudo de alguna señora de­

masiado correntona, ó pretenderá exigir la amputa­
ción como primera prueba de cariño conyugal?

Pues ¿adonde vamos á parar si las demás pruebas 
de amor que vaya exigiendo el caballero acomoda­
do son por el estilo de esa?

307

de presentarse en losUn pleito curioso acaba 
tribu lales de Marsella.

Una señoi a c’e pelo negro quiso hacérselo teñir 
de castaño claro, ó rojizo (color que ha obtenido 
mucha boga desde Adri-i.na de Cardoville) El pe- 
uquero lo hizo tan bien, que el pelo de la señora 

tomó todos los colores del arco-iris y  algunos más, 
pero nada del que la dueña pretendía.

La señora del pelo negro ha tenido que afeitarse 
la cabeza y  redamar al peluquero 2,000 francos de 
danos y  perjuicios.

Dicen algunos periódicos de París que se trata 
(Je abolir la guillotina. Con este motivo puede de­
cirse que si la república hace eso, la república es 
el sistema de gobierno que menos divide á los 
nombres.

Los chicos tienen á veces ocurrencias extrema­
damente inoportunas.

Conozco un infantito de siete años, producto de 
la nmon de un hombre pobre y  alegre con una 
mujer rica y  de mal génio.

Esta, que como vulgarmente se dice, lleva los 
calzones de la casa, leía delante de su tierno vásta- 
go la noticia del hallazgo de un dinero perdido en 
una calle de Marianao.

--A y ! exclamó el chico, ese dinero debe ser de 
papá.

— ¿Por qué, hijo mió? dijo la madre.
— Porque le oí decir ayer que había perdido 

mil pesos en la valla de Marianao.

— Qué demonio de hombre! exclamaba R ___al
despedirse de uno de sus amigos; por la mañana, 
por la tarde, por la noche, siempre está á mi lado.
Es mi pesadilla, mis narices___ siempre le tengo
delante. ¿Qué haría yo para librarme de él?

— Una cosa muy sencilla.
— ¿Cuál?
— ¿Es pobre?
— Sí.
— Pues préstale cien pesos, y  es seguro que no 

le vuelves á ver.  ̂  ̂ 'i

El que se cas?, y de escasa 
fortuna vive en la tierra, 
'hace su carrera en casa 
sin tener que ir á la guerra.

L a (iiferencia que existe entre el amor y  el ma 
trimonio, es igual á la que hay entre una novela ín 
teresante y  un libro'de historia, en el cual sólo fi 
guran fechas y hechos pasados.

L a sultana favorita del virey de Egipto acaba de 
morir. Se llamaba Djella y  contaba apénas catorce 
años. Isumil Pachá, el virey, tiene, como ustedes 
saben, cincuenta y  cinco, y  el periódico que dá la 
noticia añade que posee en su harem una docena 
de sultauitas de la misma edad que la difunta.

Ah, viejo picaro, cuántos de mis lectores quisie­
ran hablarse en tu lugar!

Juan de Juanes.

M A R I - C A S T A Ñ A .

El secreto de muchos complots y  revoluciones 
se nalla revelado en la respuesta profunda al par 
que sencilla que dió un jefe de motín al presidente 
del consejo de guerra que lo iba á juzgar.

— Quiénes eran vuestros cómplices? preguntó el 
presidente.

mismo, si yo hubiera triunfado, repuso el

labri*^ *̂^  ̂ un caballero noble? preguntó un

Es uno que come, bebe duerme y no trabaja.
— Pues entonces mi cerdo es uno de los caballe­

ros más nobles que hay, porque come, bebe, duer­
me y no hace nada en todo el dia.

L a  fortuna no tiene más que una rueda, según 
la niitología; pero cuando uno tiene la fortuna, pue­
de darse el lujo de otras cuatro ru e d a s... de 
carruaje.

Aunque esté limpio de toda culpa, exento de to­
do pecado, más puro que un ángel, es imposible 
que un jorobado vaya derecho al cielo. E l por qué 
ya pueden suponerlo ustedes.

En la puerta de la redacción de un periódico de 
Nueva York existe el siguiente ^^Aviso a!público:—  
birvase usted cerrar la puerta, y en cuanto haya 
usted acabado de hablar de negocios, haga usted 
con la boca lo mismo que con la puerta.”

 ̂ Un buque chino ha naufragado en las costas de 
Formosa, y cincuenta y cuatro de las sesenta y 
nueve personas que iban á bordo han sido muertas 
y  comidas por los caníbales habitantes.

Esto prueba que el hombre progresa f  el mundo 
marcha, como dice Pelletan.

U n periódico francés dá la noticia de que exi.'ite 
en París uii mono cantante, con un pecho y  una 
voz que causaría la envidia de algunos tenores.

Eso no tiene nada de particular. Entre nosotros 
tenemos una porción de monos por el estilo.

[Cuento ci'ftlco.J 

III.

N o era Mari-castaña una viejedlla vulgar, corcobada y  as­
mática, sino una anciana afable y distinguida, adornada con 
esa belleza venerable que infunde respecto y  admiración; en 
fin, lo que pudiéramos llamar una dama de fecha atrasada.

Vestía saya de alepín negro y justillo de lo mismo, salido 
de pecho y enjuto de mangas, adornado con pasamanería ca 
sera; zagalejo de grana, cuyo ribete rozaba la fina media de 
algodón ó descansaba sobre el zapato de tabinete; pañuelo de 
sarga al cuello y el cabello recogido con una cinta que sujeta­
ba á la modesta castaña de cosecha propia; una colosal peine­
ta de carey y la indispensable mantilla de tira completaban su 
traje esencialmente español, que ella llevaba, á pesar de sus 
años, con ese garbo nacional que hace morir de envidia á las 
damas extranjeras.

El diálogo entre nuestra heroína y el sábio empezó de este 
modo:

— En primer lugar, ¿á qué llamas tú tiempos de Mari-eas- 
taña? preguntó ella.

A. los transcurridos desde la creación del mundo, según 
el padre Petavio, hasta fines del siglo pasado. Yo sostengo 
que todas las grandes conquistas del saber humano son ex­
clusivas del siglo X IX.

Conformes; quiere decir que hablaremos de ciencias, de 
política, de literatura y de filosofía.

— De lo que quieras, me es igual; pero te advierto que, á 
pesar de serme familiares todas las cuestiones que se agitan 
en el seno de la sociedad moderna, tengo que prescindir de! 
sistema analítico porque es tarde y me urge acabar ese pica­
ro articulo..*..

— Y  bien picaro, tienes razón. Eso quiere decir que abre­
viaremos la consulta todo lo posible, y me alegro; así me evi­
taré la jaqueca. Empecemos. ¿Cuáles son esos grandes des- 
cubrimiertos de tu siglo, que dan al traste con todos los que 
les precedieron?

— Vé contando: el vapor, los fósforos, el telégrafo, el 
alumbrado de gas.

— Cualro. Sigue.

— La fotografía, la navegación aerostática y la submarina, 
los velocípedos, el fusil aguja, el espiritismo, la cartomancia, 
la nem otecnia....

— Sigue, hijo, sigue.
— N o me acuerdo de más, ¡y e¡toy sudando!
— Pues voy á ayudarte: las sociedales de seguros, la zam- 

pillaerostation, las casas de préstamos con matrículas de uso 
corriente, la revalenta, los coches urbanos y el can-can. ¿Te 
conformas?

— Veo que te burlas, obligándome á compadecerte; y ¿cuá­
les son los adelantos de tus tiempos, que puedes oponer á los 
gigantescos del mío?

— Pocos, y tras de pocos, insignificantes. Por ejemplo, la 
brújula, que hizo partícipes á todos los hombres de los dones 
que la naturaleza den amó en apartadas comarcas, llevando 
con el comercio el bienestar, la civilización y la riqueza á las má.s 
apartadas regiones; se descubrió también el papel de trapo, que 
hoy soporta avergonzado las perrerías que los modernos escri­
tores estampan en él, desacreditando una época que les suminis­
trólos medios de darse importancia; se descubrió la imprenta, 
esa poderosa palanca de que se sirve la idea, que no ensalzo

ahora por no repetir todo lo bueno que de ella se ha dicho, aun­
que por mucho que se diga siempre será pocoJecir. Y  cuei.t’, 
hijo, que sé el mal uso que de la imprenta hacen los innova- 
dores político-religioso socialistas, insufribles tremendistas 
que todo lo meten á barato; pero esto no es culpa de ella; se 
descubrió la pólvora, que ha venido á ser en el siglo actual 
la gran razón de Estado, y por úlii no, se d ;scabrió e e N u ;- 
vo-Mundo, que ya empieza á envejecer y cuya existencia no 
había soñado nadie desde la creación, incluso el susodicho 
Padre Petavio. Y  no necesito decir más para hacerte confesar,, 
que si los descubrimientos de este siglo son importantes, y/ 
yo lo aseguro, los de mis calumniados tiempos no tienery 
desperdicio. Ahora, permíteme tomar resuello.

El sábio se sonrió con desden. Verdad que él debia á la 
imprenta y al papel, invenciones de época remota, el haber 
sentado plaza de notabilidad; pero, ¡había llovido tanto desde 
que tales,cosas se descubrieron! Al ménos la cabeza parlante. 
era de más reciente fecha.

Mari-castaña no le quitaba el ojo; parecía que adivinaba s-U" 
pensamiento, lo que no es extraño, porque era viej ,  y es sa* 
bido que el diablo debe á su legendaria vejez toda su astucia; 

— ¿Qué contestas? preguntó.
— Juzgo que no vas del todo descaminada en el discurso 

que me acabas de pronunciar; pero deseo saber los progresos 
de tus tiempos en política: épocas fueron las tuyas de grandes • 
extravíos, en las que el régimen auto: itario de los gobiernos • 
se vió robustecido por la teocracip, que lo e rplotaba hipóc i>a- 
mente, y por la ignorancia del pueblo, pronto á convertirse- 
en ciego instrumento de la voluntad de su señor, al que- 
obedecía fanático. N o se escribieron entónces páginas tan 
gloriosas como las que el siglo X IX  ha añadido á la historia 
de la humanidad. Habituados los hombres á un sistema ab­
soluto que los envilecía, veian enervarse sus inteligencias ba­
jo el férreo yugo de la servidumbres; creían que nada queda­
ba por hacer, y nada hicieron. Hoy se han deslindado Jas 
atribuciones de cada uuoj todos s.ibeinos cuáles s >n nuestros 
derechos, cuáles nuestros deberes; tenemos garantías indivi­
duales, sufragio universal, libertad de cultos, matrimonio ci­
vil, la Constitución de 1869 y lo ménos catorce tomos de dis­
cursos de Castelar, un sujeto que habla como un libro. H e­
mos conquistado, civilizado y soliviantado. He dicho.

— ¿Quieres agua?
— Que te aproveche.

— Tues todo eso es muy poco. Juzgar los pasados siglos- 
con el criterio del siglo presente, es un anacronismo, pero áuii- 
asi, admito el juicio. En mis tiempos no se hablaba tanto 
de libertad, es cierto, pero en cambio se hacía mejor usn de 
la poca que podíamos atrapar. No se conocía la tiranía de la 
demagogia, hijo mió, la peor de todas las tiranías, porque te 
impone por amor á forjadores de cabildeos yjefes de partidos. 
En aquellos tiempos uno sólo mandaba y los demás obede­
cían; si el mandarín era bueno, la cosa iba bien; si rnalo, se 
tenia paciencia pensando que no hay mal que dure cien años. 
Hoy todos mandan, y el que obedece es tenido por pHmo; 
así anda ello, unos por otros y la casa sin barrer; lo único 
barrido es el tesoro, más limpio siempre que una patena» 
Los^españoles de antaño dejaron todo un mundo, que los de 
ogaño no habéis sabido conservar, á pesar de vuestras magní­
ficas teorías, y precisamente por haber querido llevar á la 
práctica esas teorías que pican tan alto; herencia era de 
vuestros padres, que teníais el deber de trasmitir á vuestros 
h ijo s .. ..  ¿qué habéis hecho de ella? Se la llevó el decanta­
do progreso, ¿no es eso? Pues medrados estamos con ese- 
progreso que así nos hace vetrocer y no nos deja lucir el pelo!

Mari-castaña, no obtante el tono ligero que daba á sus pa­
labras, estaba conmovida: el sentimiento de la pátria, tal cual 
lo comprendía su homado corazón, hacía asomar el llanto á 
sus ojos.

Pero dices, continuó, que en mi tiempo no se sabia una 
jota de derechos y  libertades, todo porque no hicimos la Cons­
titución del 69, cuyos autores son los primeros en combatirla- 
para tener derecho á desobedecerla. ¡Quita allá! ¿Hay algo 
comparable á mis libérrimos fueros aragoneses?

— Cierto. Pero hubo en tus tiempos un Felipe I I  que echó 
abajo esos fueros y la cabeza de su sostenedor, L an u za ....
¡y tu pueblo aplaudió!

Y  en los tuyos un Fernando V II que ahorcó la Constitu­
ción de 1820 y á suscaudU Ios.... ¡Y tu  pueblo aplaudió 
también! ¿De qué te admiras? Eso prueba, hije, que en po- 
lítica todos somos peores. Me estás barrenando los sesos con 
tu eterna ley del progreso que avanza, que ilustra, que eman- 
cipa, que rompe con el pasado; pues, alma de cántaro, y per­
dona el modo de señalar, si ese pasado es tan malo que es 
preciso renegar de él á todo trance, si las gentes de entónces 
todas fueron ignorantes y  serviles, ¿á qué invocar sus nom­
bres cada vez que os conviene echar plantas de valerosos, de 
magnánimos, de héroes, de mártires y hasta de libres? ¿á qué- 
salir á plaza las victorias de Pavía y San Quintín, la gloria de 
Villalar? ¿áqué remover las cenizas de Guzman, Leiva, Acu- 
ña y Padilla, si eran unos pobres peleles que habrian hecho 
muy mal papel en este siglo de grandes papelones?

E l sábio no supo qué contestar por lo pronto.
Y  yo le dejo discurrir, aplazando el final de este ridículo 

relato para el número que viene.
M a r ia n o  R a m ir o ,

L -t
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J U A N  P A L O M O . 3 i r

Víctor Guillen se acercó á contemplar las facciones del he­
rido, que iba volviendo del desmayo, y vió la fisonomía dulce 
y agradable de un jóven de unos treinta años, con la barba 
negra y poblada; tenia una cicatriz en el cuello, que delataba 
una herida recientemente cerrada; su aspecto, á pesar de la 
ropa sucia y pobre que vestía, anunciaba una persona bien 
nacida. Abrió sus hermosos ojos poblados de negras pesta­
ñas, que delataban firmeza de carácter, y mirando á derecha é 
izquierda, exclamó con asombro:

— ¿Qué es esto?
—  ¡Quietol dijo el médico.
— ¡Estoy entre enemigos! gritó el jefe insurrecto rechinan- 

do los dientes y haciendo un esfuerzo para incorporarse.
— ¡Quieto! volvió á decir al médico.
— ¡Ay! exclamó el jóven lanzando un quejido arrancado al 

•dolor de la herida. ¿Dónde estoy?
— Nada tiene usted que temer, contestó el coronel; deje 

usted que le curen, y luego hablaremos.
— ¡Herido! murmuró con acento de profundo temor. ¿Y 

mis compañeros?__
— Esos, interfumpió el veterano Contreras, están peor que 

usted, porque ya no lo pueden contar.
— ¡Muertos! exclamó el rebelde dejando asomar á sus pár- 

pados dos lágrimas que se abrasaron allí á impulsos de la có­
lera que ahogó el sentimiento del dolor.

Y  se desmayó de nuevo.
— ¡Mejor! dijo el médico; así podré trabajar más fácil­

mente.
Víctor recorrió el campo para reconocer los muertos y  he­

ridos, y al detenerse delante de un negro que yacía boca aba­
jo como Un pescado á la minuta, se volvió hácia el Chavali- 
lio, que le seguía siempre los pasos, y tendiéndole la mano 
con afqpto, le dijo;

— ¡Mozo, tiene usted un brazo magnífico! La prueba la 
lleva en su cuerpo ese perro etiope que me acometió como 
un chacal.

- -S i no acudo á tiempo, lo despacha á usted, cabo Guillen; 
y doy gracias á Dios que me trajo aquí tan oportunamente.

— Es la segunda vez que en esta campaña me salva usted 
la vida; deseo corresponder á esos favores, pues puedo decir 
que es usted en la tierra mi Providencia. ¡No lo olvidaré!

(Con tinuard. ) JUAN' SiN-TlERRA.

;A  L A  T R O C H A !!

La ocasión la pintan calva 
y la pintan buena moza, 
es decir, api ovcchable 
en el fondo y  en la forma.
E l que la esquiva hace el tonto, 
el que huye de elk , es de roca, 
el que la desprecia, pierde, 
el que la aprovecha, engorda, 
La ocasión la pintan calva; 
venga aceite de bellotas, 
untemos de arriba á bajo 
su interesante persona, 
y  el que salir viere un pelo, 
que con presteza lo coja.
Con las manos en la masa 
nos encontr.amos ahora 
limpiando el mundo de vagos, 
vamos al decir, de posmas, 
de gentecilla traviesa 
y  contumaz pecadora: 
pues si la ocasión se ofrece 
tan propicia y salerosa, 
no la perdamos, y vayan 
zascandiles á la trocha.
Ves aquel pollo indigesto, 
que come y bebe de gorra,
<5ue fuma ricos tabacos 
de las mejores hitólas, 
que tiene reloj, cadena, 
sortijas, brillantes, novia, 
dos docenas de corbatas 
y  tres sombreros de copa, 
pero que no tiene pizca 
de erudición en la chola, 
ni de vergüenza en la cara, 
aunque se la veas roja; 
que ante el peligro se escurre 
y  el trabajo le encocora? 
pues á ese lo está hace tiempo 
llamando á gritos la trocha.

Todo aquel que vocifera 
de muy honrado y  patriota, 
que grita mucho en las calles, 
que con nada se conforma 
más que pasando á degüello 
1  todo el que se le antoja, 
y  en cambio al fisco que pide 
le quiere hacer la mamcla,

cercenando sus derechos 
ó sacándole la mosca: 
ese tiene que ir por fuerza 
á pasear por la trocha.

Oiga usted, jóven incáuto, 
el que dá noticias gordas 
sabiendo que son mentiras,
6 cual dice el vulgo, bolas: 
usted, que tiene el oficio 
de desprestigiar las cosas 
que hace el que manda, si manda 
de sus abusos en contra: 
usted que dice no quiere 
política batahola,

. ni partidos, ni progreso 
á la larga ni á la corta, 
á no ser que todos piensen 
como á usted más le acomoda: 
¡jóven, vaya usted con tiento, 
que tiene usted mala sombra 
y pudiera el mejor dia 
dar cen su cuerpo en la trocha!

Aquel que pide prestado 
y lo que debe no abona; 
aquel que se dá más lustre 
que el mismísimo Mahoma, 
sin ser Profeta, ni áun falso, 
ni en su tierra ni en la otra: 
el que escatima el garbanzo 
y  el buen chorizo en la olla, 
y á sus chicos lleva en cueros 
por abonarse á la ópera, 
á  todos les convendría 
un paseo por la trocha.

Con las manos en la masa 
nos encontramos ahora; 
á  la ocasión dará pelos 
el aceite de bellotas, 
con que al avío, señores, 
que no se convierta en broma 
el movimiento, y  mandemos 
zascandiles á la trocha.

J u a n  D i e n t e ,

T I P O S  Y  T O P O S .

E L  M IM STItO .

Aparece á la distancia el ministro como un sér sobrenatu­
ral. A  larga distancia de la Corte, se le cree comparable sólo 
al pez que habla, al niño de dos cabezas ó á algún otro fenó­
meno que se exhibe en las férias ó que mencionan los libros 
de antigua caballería.

E l nombre del ministro lleva la esperanza ó el temor á mi­
llones de habitantes de la Península y de ¡as colonias, y apé- 
nas tal cual descreído que en algiin tiempo hiciera un viaje á 
la Corte, lo describe como un hombre que viste, habla y  vive 
como cualquier ejemplar de los bípedos racionales.

E l tipo, sin embargo, existe; pero tan manoseado y tan fa­
miliar en la villa del oso y del madroño, que ya no despierta 
la curiosidad de nadie. La costumbre ha hecho que miremos 
como cosa corriente el que nuestro condiscípulo, el mismo 
con quien tomábamos caté todas las noches y con el que re­
ñíamos por una cuestión de amor callejero ó de sastre de 
portal, habitante de cuarto piso, pase á la dorada poltrona 
desde la antesala del personaje culminante de la semana.

A  pocos maravilla la nueva:— Fulano no podía ménos de 
serlo; ¡vestía tan bien! ¡visitaba á tanta gente de campanillas! 
¡era tan audaz! ¡tenia tan buenos pulmones! ¡se batía tan ad­
mirablemente! Además, había que llenar un hueco. Los pri­
meros dias de un ministro son turbulentos: tiene que enhil­
vanar un discursillo á sus subalternos, recibir felicitaciones 
verbales, contestar á las escritas, prometer á los pretendien­
tes y visitar oficialmente. Todos se desmejoran durante la 
luna de miel del presupuesto, y la cuestión del personal les 
aturde y les marea. Una agitación febril se apodera del áni, 
mo del nuevo augusto consejero; inicia mil reformas, sueña 
planes de una regeneración inaudita; el bien de la pátria es 
su pensamiento constante, su único deseo.

— Y o, suele decir, he venido á ocupar este puesto sin me­
recimientos, sin más razón que la exigencia de mis amigo.s. 
Por lo demás, anhelo el volver cuanto ántes al seno de la fa­
milia y abrir mi bufete [si es abogado], y ocuparme de mis 
negocios [si es comerciante], ó dedicarme á mis libros [si es 
literato], ó de-scansar [si no tiene profesión reconocida].

Las cartas de felicitación llueven, crecen, aumentan como 
la langosta en los sembrados.

Quién le escribe recordándole un parentesco en quinto 
grado, quién un compañerismo de casa de huéspedes ó de 
temporada de baños, quién un saludo en el paseo público. 
Una empieza: “ Si recuerda usted á la prima de la hermana 
de la cuñada de su primera mujer de usted.”  Otra: “ Aunque 
hace veinte anos qne no nos vemos, no por culpa mía, etc.” 
Otra: “ ¿Se ha olvidado usted de aquel compañero de dili­
gencia á quien hilo usted tantos ofrecim ientos...,?” Y  todas 
concluyen diciendo: “ ahora que gracias á sus relevantes me­
recimientos, y para bien del país, ha subido usted al poder, 
creo que le será facilísimo darme -cualquier cosa; una direc­
ción, una aduana en Ultramar, un gobierno de provincia, ó 
la secretaría de esta sanidad marítima, que hoy (¡vergüenza 
dá el decirlo!) la desempeña un enemigo de la situación, un 
hombre de malos antecedentes, un pillo!”

E l ministro no puede despachar, no puede recibir á nadie, 
se encuentra ocupadísimo__ en leer cartas de pretendien­
tes, en amansar á electores, en condolerse con un buen ami­

go acerca de aquel asiento de espinas que le hace sufrir tor­
mentos nunca oidos.

— Vamos, exclama, hasta la salud he perdido. ¿Querrá 
usted creerlo? N i aún para dormir tengo tiempo.

Poco á poco el hombre va entrando en caja y acostumbrán­
dose al oficio. Se rejuvenece, tiene mejor color y respira un 
aire de fortaleza que asombra. Su carácter suele variar: tór­
nase caprichoso, altivo, duro y  orgulloso. Esto último es 
probado si debe su encumbramiento á la casualidad, al favo­
ritismo, al camarilleo, á alguna, en fin, de las cáus: s mi te­
rrosas que hacen de un caballero particular todo un miem­
bro de gabinete. Si el agraciado no es orador, ni escritor, ni 
siquiera hombre político, no apea el vuecencia ni á la atónita 
madre que le parió.

Una observación hemos hecho que no deja de ser curiosa: 
el ministro, que á los pocos días de su subida al poder se re­
signaría filosóficamente con su caída, conforme pasa el tiem­
po vá encariñándose con su puesto, y cuando tras largo tiem­
po lo deja, no es sin experimentar la honda pena que debe 
sentir el cuerpo al separarse del alma.

Un dia aparece en un periódico una noticia de crisis que 
lee al ministro un amigo de confianza.

— ¡Bah! exclama éste, invenciones de los descontentos! 
Siento por ellos que no sea cierto, que en cuanto á mí, ningún 
apego tengo á la poltrona; ántes bien, deseo dejarla cuanto 
ántes. Hacemos, sin embargo, un gran servicio al país per­
maneciendo al frente de sus destinos, y en palacio están con­
vencidos de lo mismo.

Los rumores de crisis arrecian.
— No importa, dice éste á su buen amigo: la opinión pú­

blica, que se conoce perfectamente en palacio, está de nues­
tra parte. Detrás de nosotros no veo otra cosa que anarquía, 
demagogia, desbarajuste administrativo, el caos. De mí sé 
decir que desearía dejar esto cuanto ántes, mas el interés de 
la pátria me ordena que continúe, y permaneceremos siquie­
ra con ello pasen un mal rato esos intrigantes ambiciosos que 
nos asedian.

La crisis es un hecho.
El ministro tira de su campanilla y pide las recomendacio­

nes olvidadas. Está pálido y ojeroso. En aquellos supremos 
momentos se acuerda del pariente, del amigo, del antiguo 
compañero, á quienes no ha atendido, y queriendo colocarlos 
á todos, ordena cesantías en masa.

El oficial sacrificador pone la cara de ángel, y sonríe de 
dientes para adentro.

— Está bien, señor ministro, todo se hará: y  murmura pa­
ra su sayo: “ el dia del juicio.”

— Llegó la hora de la felicidad, dice el ministro á su men­
cionado amigo; así descansaré; así Mangana (su’ mujer) es­
tará contenta, porque aquello no era vivir; siempre la casa 
llena de gente; siempre irregularidad en las comidas; siempre 
malas noches y peores dias.

Aquí el ministro se convierte en Cincinato puro y  prorum- 
pe en las exclamaciones más bucólicas; quiere cultivar sus 
tierras, ensayar máquinas, inspeccionar desmontes, plantar é 
ingerlar árboles frutales, utilizar semillas raras, hacer banca­
les, acequias y jardines: establecer norias, balsas, puentes y  
acueductos.

Sobre todo, atraerse las aguas de aquel picaro rio que des­
de tiempo tan antiguo se rie burlonamente de las sequías. 
Creará agua artificial, estaciones á propósito y hasta regla­
mentará el firmamento.

‘ Un mes después de su caída, no vé por su casa un sólo 
amigo, ni en la calle le saluda un sólo pretendiente.

— ¡Tunantes! murmura, ¡como otra vez sea poder!
Y  éslo de nuevo, y  vuelve á pasar lo mismo, que á tanto 

llega el amor propio. Nunca cree que van á ver al ministro, 
sino al hombre; error á prueba de desengaños, ilusión que le 
acompaña toda la vida.

J u a n  C u a l q u i e r a .

S A R T E N A Z O S .

¡Cayó el atún en el aparejo!
La Gaceta del dia 27 es cosa de gusto: dicho sea en justi­

cia, es un pedestal que coloca muy alto el nombre del Inten­
dente Sr. Cancib Vilkaniil.

No puede estar explicado con mayor claridad el escandalo­
so fraude con que se quería mermar los recursos del Tesoro 
español.

¡Caspitina!
Pues y  aquello de querer sacar furtivamente bultos de la 

Aduana?
Recaspitina! Eso sí que es más gordo.
Digo; si habrán abierto los ojos como una puerta cochera

los que ven afeitar las barbas del vecino---- 1
Eh? .
Y  qué estas cosas suceden mandando los radicales! ¡Si soa 

una gente__ inaguantable!
• o*

Bajo la presidencia del Exemo. Sr. Gobernador Superior 
Politico tendrá lugar á las I 2  del dia i ?  de Octubre, la solem­
ne apertura del curso académico de 1872 á 1873 y la distribu­
ción de premios á los alumnos.

Dicha autoridad, el Exemo. Sr. D. Francisco Campos, 
dignísimo Rector, y el ilustre cláustro de profesores nos invi­
tan al acto, que será tan brillante como en los años anteriores.

«

Ojo al Cristo, caballeros!
J u a n  P a l o m o  comienza á im itar hoy á los periódicos for- 

malotes de esta plaza, insertando anuncios en su prim era 
plana.

Estos anuncios se repetirán, pero no periódicamente, sino 
cuando los haya en cantidad suficiente, pues aunque son grá- 
tis para el público, no siempre está la Magdalena para tafe­
tanes.

El que quiera, que mande bajo sobre un anuncio, cierto y 
seguro de que se insertará si llena las condiciones de uso cor­
riente.

¡Digo, si seré yo liberal!

Ayuntamiento de Madrid



3 12 J U A N  P A L O M O .

Un'filósofo, paisano de Mr. Thiers, propone acabar con el 
vicio de la embriaguez, desarrollando la especie de un gusa­
no que destruye las viñas.

¡Se ha lucido el paisano de Mr. Thiers!
Porque aunque en el mundo no quedara una sola cepa, 

siempre tendrían los yankees su wishey, los mejicanos su 
pulque, y los demás el confortable aguardiente de caña, de 
cebada, y de otras tantas cosas.

Para acabar con los borrachos no hay otro remedio que 
Mr. Frimont.

A  propósito de Mr. Frimont:
Es curioso el siguiente comunicado que ha publicado di­

cho señor en la capital de Méjico: “ El que suscribe, partici­
pa á las personas á quienes ha curado el vicio de la embria­
guez consuetudinaria, y  que no han saldado aún sus cuentas, 
no obstante habérselas presentado varias veces, que si dentro 
del término de 24 horas no entregan el importe, publicará 
sus nombres, domicilios y  correspondencia en todos los pe­
riódicos de esta capital, para que el público sepa que si ya 
no son borrachos, continúan siendo tramposos.— Dr. Enriqu 
A . Frimont.”

Lo que más me gusta del comunicado es la bondad del to­
no y la cultura de la frase.

•0
« «

Los célebres artistas Valero y Mario piensan inaugurar su 
temporada dramática á principios del próximo Octubre, y á 
juzgar por los populares nombres de las actrices y actores 
que constituyen la compañía, es indudable que la campaña de 
invierno proporcionará á los empresarios gran cosecha de 
laureles y no corta de billetes de Banco (no decimos onzas de 
oro, porque ese metal ha pasado entre nosotros al estado de 
sueño dorado).

Lo que sí nos atrevemos á aconsejar al señor Valero es que 
reserve los dramas contundentes para los dias de fiesta y  que 
entre semana nos haga gustar algo que no tenga puñales, ve­
nenos, ni motivos para que se erizen los cabellos de los es­

pectadores pacíficos.

Deplorando con enojo 
un tuerto su hado maldito, 
dijo Antón:— Pues, amiguito, 
usted llora con un ojo.

*
Después de publicado el número anterior, he recibido la 

solución del problema del número 27 de los Sres. J. A. (Jo- 
vellanos), M. Ll. (Vereda-Nueva), Beguichico (Ságua).

¿Por qué se retrasan ustedes tanto, jóvenes amables?
¿Por la distancia?
Ah!

Uno de nuestros apreciables corresponsales de Madrid, el 
señor Hiraldez de Acosta, nos dirige la siguiente carta, que 
publicamos en prueba de imparcialidad.

■ Sr. Director de Ju an  P alo m o .

Le escribo á V. ésta con mi amigo el Sr. Canosa, á quien 
por equivocación de apellido incluí en algunas de mis corres­
pondencias, entre los tunarras filibusteros que andan aquí 
perturbando para que continúe la perturbación de ahí.

De esto escribí en mi última carta, que no se ha publicado, 
y  quisiera que lo hiciese 6 sino que en mi nombre hiciera al­
guna rectificación, pues no qiiisiera que por una equivocación 
mía sufriera Canosa más perjuicios.

M anuel Hiraldez de Acosta,

* ik
E l viérnes último pasamos un rato delicioso. Los emplea­

dos de la Renta de Loterías, con motivo de ser el día del 
santo de su jefe el apreciable Sr. D. Adolfo Gasset, y en ce­
lebración á la vez de haberle concedido el gobierno de S. M. 
honores de jefe superior de Administración en premio de sus 
meritorios servicios le obsequiaron con un delicado presente: 
tres hermosas pê l̂as, gruesas, blancas, diáfanas, de esquisito 
oriente, montadas en oro mate; rica botonadura de camisa 
encerrada en un precioso estuche de terciopelo azul celeste. 
Nada más modesto, pero nada tampoco más elegante.

A  su vez el obsequiado, que por sus afaWes maneras me­
rece así el aprecio de cuantos le tratan, como la considera­
ción y afecto de sus subalternos, les invitó á tomar parte en 
un confortante refresco que sirvió la Dominica y del que par­
ticiparon algunos de los numerosos amigos del Sr, Gasset, 
que habían acudido á saludarle.

Excelente champaña, helados, dulces esquisitos, y luego 
mucha cordialidad, mucha franqueza.

Bien, muy bien por esos dignos empleados, dice Ju an  P a ­
lo m o , que también envía sus parabienes al amable y entendi­
do Sr. Gasset.

i. «
Un periódico cuenta que un ciudadano de Lima ha inven­

tado x\n reloj que marca los dias, las fechas, los meses, los 
años y los siglos.

¡Valiente cosasl ¿Qué vale eso comparado con un reloj 
que yo he visto, que llevaba la cuenta de la lavandera y snar- 
c a la .. . .  pañuelos de nipis?

Leo y  cópio: . -
“ Robert R. Autter, de la firma de Clerke y  Butter, 25 

Broad Str. Nueva York, se huyó con 75,000 pesos y se cree 
que se embarcó para la América del Sur. Era un jóven muy 
religioso, á quien Mr. Qerke había elevado de dependiente á 
sócio.”

Pues, señor, como el jóven es muy religioso, bastará con 
echarle una absolucioncita y á la cama.

*

Los carlistas se han reunido en Bayona y  no han pedido 
dinero nada á nadie.

— Entonces no son carlistas.
— Es que lo hablan pedido ya.
— Entónces eran carlistas los que lo dieron.

» *

Comer es el purgatorio, 
tener que comer, el cielo, 
pedir de comer, el limbo, 
dar de comer, el infierno.

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL NUMERO ANTERIOR.

Los ameñeanos forman varias razas.

Acertado esta por J. L ., Caralampio y Petra Rius. E l Sr. 
Bolado, de San Antonio de los Baños, introdujo una modifi­
cación que no está conforme con el original.

Ah! deploro el retraimiento de algunos inteligentes que 
ántes salían á la palestra__

«

¡Hola! ¿Con que en el colegio de doncellas de Toledo se 
venían notando hasta ahora ciertos abusos?

Ahora comprendo por qué dice La Correspondencia el mis­
mo dia en que me anuncia esos abusos:

“ Se necesita una doncella de 28 años para el servicio de 
una c a s a . . . .”

*

A  Jesús del Sol le ha sucedido lo que á Ips peces: ha muer­
to por la boca. Envió un comunicado á La Revolución dis­
culpándose del cargo de doblez que le hizo E l  Cronista, y 
replica que él se presentó de balde á indulto, cuando se halla­
ban en la agonía su persona y  su facción, porque á ello le in­
vitaron las autoridades españolas, y  á él no le pareció bien 
dar lugar á que los suyos perecieran.

De aquí se deducen dos cosas importantes, á saber: que las 
autoridades españolas no son tan inhumanas como dicen los 
facciosos, puesto que brindaron el perdón á Jesús del Sol y 
á los doce compañeros que tenia, cuando él estaba espirando 
y lo podían matar impunemente, y que Jesús del Sol es un 
malvado, que en vez de agradecer aquel rasgo de bondad, vá 
á Nueva York echando bravatas de que se vuelve á la mani­
gua á pelear contra sus bienhechores, como si esto, nos im­
portara á los españoles un ardite. Después de esto, esperamos 
el viaje y nos alegraremos mucho de que no se equivoque 
en el camino.

Pero, ¿cuánto vá á que se equívoca?
*

# #
— T ío lucas, ¿qué opina usted de lo pronto que se ha he­

cho rico el depuiao que votamos el año pasado?
— Sabes lo que te digo? ¡Que nunca crece el rio con agua 

clara!
* *

LA VITA BONA.

Me despierto á las diez y  almuerzo fuerte; 
al concluir, me vuelvo al otro lado, 
y hasta las seis me quedo sosegado, 
si no hay quien importuno me despierte.

Cómo á las seis, y de la misma suerte 
hago la digestión: cuando ha pasado, 
suelo gustar de un plato delicado 
y volver al remedo de la muerte.

Y  sin que nada turbe mi reposo, 
ni me excite el pesar ni la alegría, 
con comer y dormir vivo dichoso,

Atormentando la existencia mia 
sólo el recuerdo del deber penoso 
de devaar el pan de cada dia.

E. SACO.
. ..

MORALEJAS.

Fuera mi amigo Roque un sér feliz 
si no tuviera un grano en la nariz, 
en la lengua un divieso, 
desvencijado un hueso, 
exento de monedas el bolsillo, 
y á más cada verano un tabardillo.
Mas no hay dia q ue Roque no murmure: 
que no hay n i bien mal que un si^lo dwc,

Demetrio y su mujer 
entraron en un coche de alquiler; 
pero el agua, que á cántaros caía, 
por las rejas del coche se metía.
En vano es lo que hagamos, 
que cuando llueve, todos nos mojamos.

Aunque los trece lustros ha cumplido, 
aún Magdalena espera un buen marido.
Y  dice Magdalena
que nunca es taide si la dicha es buena.

ALFREDO GONZALEZ H TT,

E l domingo se repitieron los escándalos en la cazuela del 
teatro de Tacón, y eso que aún estaba reciente el ejemplo 
dado á los alboratores noches ántes por el Sr. Gobernador 
Político, que mandó algunos de ellos al vivac.

■ Los que dan voces inoportunas en el teatro, causando alar­
ma ó incomodidad, parece que quieren mostrarse incorregi­
bles, y  bueno fuera que la autoridad hiciese responsable de 
tales desmanes al celador dél barrio, á fin de que este fun­
cionario tuviera el mayor empeño en ponerles correctivo^

#

Una carta de Mac'as, llegada á Nueva York, dice que el 
proyecto de empréstito cubano ha fracasado totalmente, por­
que todos los esfuerzos que se han hecho ante el señor Mo- 
ret y Prendergast para que se mostrara propicio al negocio 
de la venta de la Isla han sido estériles, y  sin esta condición, 
no hay medio de que admita aquella plaza la Operación á que 
se alude.

También dice Macías que el representante peruano se nie­
ga á garantizar el otro empréstito de cinco millones de libras 
esterlinas, concertado á priori con Gutiérrez, el asesino de 
Balta, hasta que se lo ordene su gobierno.

Ea, ya tenemos á los separatistas, que soñabíin con millo­
nes, sin un cuarto para pasar el invierno, que en Nueva York 
es terrible.

« A

— Limpia este jarro y  llévale allá dentro, 
á la alcoba del amo.— Yo no entro.
— ¿Por qué?— Porque soy buena y soy h on rad a.... 
y él duerme-con la puerta muy cerrada.

« A
E l mártes próximo, se verificará en el Gran Teatro, una 

variada función á beneficio del conocido y antiguo empleado 
de dicho Coliseo, D. Francisco García, ó Frasquito, si á us­
tedes les parece mejor.

Si Frasquito es merecedor á las simpatías del público y de 
ener un lleno completo en su fundón de gracia, díganlo por 
mí los constantes concurrentes al teatro, que ven á Frasquito 
desde hace veinticinco años, ocupando invariablemente su 
puesto de honor. Y  tal es la costumbre de ver allí al digno 
anciano, con su blanca cabeza y su benévola sonrisa, que casi 
no se puede comprender que exista Tacón sin su obligado 
apéndice de Frasquito.

Además, este antiguo servidor del piiblico de la Habana, 
es un resto de nuestras pasadas glorias nacionales: él fué uno 
de los heróicos defensores de San Juan de Ulúa.

Con que, hay que asistir á esa función, que por tantos mo­
tivos debe ser patrocinada.

A
# A

Es verdad lo que dice La Voz de Cuba. La Vida de Lord 
Byron, por Castelar, que ha empezado á imprimirse en la 
imprenta de L a Propaganda Literaria, es la mejor obra, la 
hija predilecta de su eminenfe autor.

Por eso el establecimiento que la edita ha decidido hacer 
del libro una edición á todo lujo, en magnífico papel, con nue­
vos tipos y esmerada impresión, para que corresponda la 
parte tipográfica al mérito literario.

Para fines del entrante mes se pondrá á la venta este libro, 
que promete ser notabilísimo.

A »
ü

G E R O G L IF IC O .
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(La solución en el próximo número.)

Estabccímlcnto tipográfico de “ La Tropagamla Literaria.”
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